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Resumen

A partir de un ambiguo compromiso constitucional por la democratización, la 
descentralización territorial del Estado español se desarrolló con bajos niveles de ins-
titucionalización formal y a través de la competencia, los intercambios y las negocia-
ciones entre partidos políticos. Los acontecimientos recientes incluyen, por un lado, 
intentos de recentralizar el Estado y, por otro, demandas y movilizaciones por la 
catexit, es decir, la independencia de Cataluña de España, con el resultado de un con-
flicto interterritorial sostenido. Este artículo analiza estos recientes cambios políticos 
como resultado de estrategias competitivas de los líderes de partidos extremos en el 
marco de las oportunidades y los incentivos ofrecidos por una estructura institucional 
precaria.
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Abstract

Following an ambiguous constitutional compromise for democratisation, the 
territorial decentralisation of the Spanish state developed, under low levels of formal 
institutionalisation, by means of political party competition, exchanges and bargain-
ing. Recent developments include, on one side, attempts at recentralising the state 
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and, on the other side, demands and mobilisations for Catexit, that is, the independ-
ence of Catalonia from Spain, which have resulted in sustained inter-territorial con-
flict. This article analyses these recent political changes as the result of competitive 
strategies of extremist party leaders, working within the opportunities and incentives 
offered by a loose institutional framework.
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I.	 INTRODUCCIÓN

Desde comienzos del siglo xxi, las relaciones entre Cataluña y el Estado 
español han conocido niveles crecientes de conflicto. El «Estado de las auto-
nomías» no ha sido una solución institucional estable, sino un marco precario 
para la competencia entre partidos políticos y Gobiernos territoriales que a la 
larga ha creado incentivos para lanzar un proyecto secesionista. A diferencia 
de otras interpretaciones, sostengo en este artículo que la apuesta por la inde-
pendencia de Cataluña no fue una respuesta de los políticos catalanes a 
demandas populares, sino una estrategia impulsada por una élite política-
mente motivada y endógena al proceso político de confrontación sostenida y 
creciente con el Gobierno español.

Concretamente, el proceso proindependencia se originó en inveteradas 
ambiciones de políticos de Izquierda Republicana de Cataluña (ERC) y algu-
nos miembros de Convergencia Democrática de Cataluña (CDC). Se aprove-
chó de las características excluyentes de la democracia española y de los bajos 
niveles de institucionalización del «Estado de las autonomías». Fue acelerado 
por las distorsiones sociales producidas por la crisis económica que estalló en 
2008. Y produjo una creciente radicalización de algunos partidos y una alta 
polarización y el eventual colapso del sistema de partidos de Cataluña. En 
suma, el proceso ha arruinado la autonomía existente, pero no ha sido capaz 
de imponer una fórmula alternativa.

El problema viene de antiguo. El país llamado España siempre ha tenido 
una débil cohesión nacional. España tuvo un imperio precoz, grande y costoso, 
que agotó los ya escasos recursos de la Corona y condujo a un Estado español 
moderno relativamente débil. La subsiguiente construcción de una nación espa-
ñola culturalmente unificada quedó como una empresa inconclusa. En particu-
lar, el Estado y la nación españoles fueron demasiado débiles para integrar 
grandes porciones de las poblaciones catalana y vasca en estructuras unitarias y 
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centralizadas y en un patrón cultural único dominado por Castilla. Las diferen-
cias territoriales se vieron reforzadas por la industrialización temprana de la peri-
feria de Cataluña y del País Vasco. Sin embargo, el Estado español ha sido lo 
suficientemente fuerte para impedir que Cataluña y el País Vasco construyan 
naciones y estados alternativos (Prados de la Escosura, 1988; Carreras y Tafu-
nell, 2004; Ucelay DaCal, 2014).

Visto desde el otro lado: las sociedades catalana y vasca han sido suficien-
temente diferenciadas para resistir una asimilación española unilateral, pero 
demasiado débiles para construir sus propias naciones unificadas. Este tipo de 
relaciones de fuerzas sin un ganador claro es la situación perfecta para un 
camino sin salida.

Dadas las duraderas diferencias entre las estructuras económicas, la len-
gua y los patrones culturales castellanos mayoritarios, y los catalanes, vascos y 
gallegos, España ha sido identificada como un Estado multinacional (Rokkan, 
1971; Linz, 1973, 1975; Colomer, 2008a). Al mismo tiempo, Cataluña, así 
como el País Vasco y otras comunidades en cierta medida, son sociedades 
binacionales, ya que han sido en parte moldeadas por la asimilación castellana 
y en parte por una resistencia persistente y por nuevas iniciativas y desarrollos 
nacionalistas. El Estado español puede ser visto como un conjunto de nacio-
nes inacabadas que se han desarrollado en rivalidad mutua, más que en un 
marco institucional cooperativo. Es probable que estas mezclas perduren, ya 
que el reforzamiento de la soberanía de los Estados y la construcción de nacio-
nes más homogéneas se han convertido en proyectos inverosímiles dentro de 
la actual Unión Europea (UE) y en un mundo cada vez más interdependiente.

Cuando la Generalidad de Cataluña se restableció en 1977, se aprobó un 
nuevo Estatuto de Autonomía en 1979 y tuvo lugar la primera elección del 
Parlamento de Cataluña en 1980, España aún no era miembro de la UE. El 
principal objetivo de los Gobiernos catalanes formados desde entonces por la 
coalición nacionalista Convergencia y Unión (CiU), dirigida por Jordi Pujol, 
fue la construcción de una nación catalana más homogénea dentro del Estado 
español. Una prioridad principal fue una política lingüística que favoreció al 
catalán en la Administración pública y los medios de comunicación públicos 
y estableció la inmersión monolingüe en catalán en todas las escuelas públicas, 
concertadas y privadas.

Durante dos décadas, la política catalana desarrolló una competencia 
electoral centrípeta, ya que los nacionalistas buscaban construir «un palo del 
pajar» o «una sarta de los naipes dispersos» de la sociedad catalana. El Gobierno 
catalán percibió en gran parte la autonomía política de Cataluña y sus inter-
cambios de apoyo parlamentario con los Gobiernos españoles como instru-
mentos para el objetivo principal de construcción de una nación cultural 
catalana. Otros propósitos, como la descentralización fiscal del Estado, la 
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reforma de las instituciones centrales a favor de fórmulas más inclusivas, 
la potenciación de la influencia del Gobierno catalán en las instituciones de la 
UE o incluso el fortalecimiento del marco institucional de Cataluña no esta-
ban en la agenda.

Esta estrategia obtuvo un éxito limitado. La lengua catalana llegó a prác-
ticamente toda la población de Cataluña, incluidos los inmigrantes de otras 
regiones de España y sus hijos nacidos en Cataluña. Pero el bilingüismo ha 
prevalecido en los usos reales. La mayoría de los ciudadanos de Cataluña se 
siguen considerando hasta cierto punto catalanes y españoles. Llegaron 
muchos nuevos inmigrantes de tierras más lejanas. Las referencias y las relacio-
nes multiculturales proliferaron a través de los nuevos medios y las redes de 
comunicación transnacionales.

La novedad principal en la política catalana desde el cambio de siglo fue 
el paso de la construcción de la nación a la construcción del Estado, es decir, 
el reemplazo de la prioridad a la cultura por un enfoque en las instituciones. 
Esto es consistente con la interpretación histórica que las naciones, que pue-
den ser concebidas como comunidades culturales estandarizadas y relativa-
mente homogéneas, son creadas por los Estados o las instituciones estatales 
existentes, más que con el mito de que las naciones previamente existentes 
crean Estados. Este nuevo enfoque se desarrolla, sin embargo, en la Europa 
moderna, donde «no hay en ningún lugar un ajuste completo entre el ‘Estado’ 
y la ‘nación’» (Rokkan, 1971; continuado por Eisenstadt y Rokkan, 1973; 
Rokkan y Urwin, 1983; Colomer, 2008a).

En la nueva orientación institucionalista, primero, el «Gobierno catala-
nista y de izquierdas», presidido inicialmente por Pasqual Maragall, del Par-
tido de los Socialistas de Cataluña (PSC), apuntó a reforzar el autogobierno 
catalán en una España federal. Dio prioridad a un nuevo Estatuto político de 
Cataluña y a la reorganización de las instituciones del Estado español. Esta 
estrategia se enfrentó con una fuerte resistencia a la reforma por parte de las 
instituciones centrales españolas.

La desilusión con España entre la población aumentó considerablemente 
durante un período en el que el país sufrió una enorme crisis económica y 
política. Los nuevos Gobiernos catalanes presididos por Artur Mas exploraron 
inicialmente una mayor descentralización fiscal del Estado. Pero pronto sen-
tenciaron que España no podía ser reformada y apuntaron a la soberanía y la 
independencia de Cataluña.

El objetivo anunciado por los Gobiernos catalanes más recientes ha sido 
la construcción de «estructuras estatales» en ámbitos en los que no cuentan 
con poderes autónomos completos, en particular la fiscalidad, la justicia y las 
relaciones internacionales, y la celebración de un referéndum o plebiscito para 
declarar la independencia unilateralmente. Los Gobiernos catalán y español 
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mantienen relaciones de confrontación y hostilidad. Sin embargo, el elefante 
en la sala del que nadie quiere hablar (por usar una expresión americana) es 
que la catexit, es decir, la secesión de Cataluña de España, también implicaría 
salir de la Unión Europea. En la medida en que la soberanía real de los Esta-
dos miembros de la UE se ha desvanecido, la creación de nuevos Estados inde-
pendientes dentro de la Unión está ampliamente descartada.

Cada una de las demandas catalanas antes mencionadas y las moviliza-
ciones posteriores suscitaron grandes expectativas. Sin embargo, todas choca-
ron con la resistencia española y con los obstáculos estructurales derivados de 
la creciente interdependencia europea e internacional. Cada paso en el pro-
ceso de escalada fue seguido por una considerable frustración, que fue respon-
dida con una radicalización cada vez mayor. En poco tiempo, la acción política 
para la independencia se trasladó en gran medida desde las instituciones regu-
lares a organizaciones no gubernamentales, coaliciones mixtas de políticos y 
líderes sociales, movilizaciones de la calle, asambleas y referéndums. El ante-
rior sistema de partidos centrípetos de Cataluña ha sido sustituido por una 
elevada volatilidad electoral, una configuración más fragmentada de las candi-
daturas electorales y los grupos políticos, y la polarización en las dimensiones 
nacionalista y socioeconómica. El conflicto, la radicalización y la inestabilidad 
predicen un futuro azaroso.

La primera parte del siguiente análisis sitúa estos cambios en el marco 
institucional del Estado español de las autonomías, el cual permite una varie-
dad de ganadores minoritarios. La segunda parte analiza cómo, en este entorno 
institucional propicio, los partidos extremos han manipulado la agenda 
pública y han promovido posiciones de confrontación. La tercera parte revisa 
algunas consecuencias políticas e institucionales del proceso independentista 
y la disgregación del sistema de partidos anterior.

II.	 CAMPOS DE BATALLA DESARTICULADOS

Empezamos con una revisión del marco institucional y organizativo del 
proceso político reciente. Los múltiples niveles de gobierno, los múltiples par-
tidos, las múltiples dimensiones políticas y los bajos niveles de institucionali-
zación ofrecen muchas oportunidades para estrategias partidistas competitivas.

1.	 GOBIERNOS MULTINIVEL

Los ciudadanos de España viven bajo múltiples jurisdicciones políticas. 
Se supone que están administrados por Gobiernos en los niveles local, auto-
nómico, estatal y europeo. Esta estructura institucional multinivel fue el 
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resultado de varios procesos políticos acumulados durante los años setenta y 
ochenta que no anticipaban un proyecto completo y consistente. La práctica 
política se caracteriza por un cumplimiento relativamente bajo de las normas, 
la ausencia de cooperación interinstitucional y la prevalencia de la competen-
cia partidaria y la acción estratégica (Colomer, 1990, 1991, 1995, 2008a).

Concretamente, la descentralización territorial del Estado español no se 
derivó de un mandato explícito en la Constitución de 1978. El compromiso 
constitucional mezcló elementos contradictorios de diferentes proyectos polí-
ticos: el mantenimiento de las provincias, el restablecimiento de Gobiernos 
particulares para Cataluña, el País Vasco y Galicia, y la introducción de una 
fórmula general de descentralización para el resto de España. Constitucional-
mente, España no se define como un Estado federal. Se crearon múltiples 
Gobiernos territoriales con diferentes poderes legales sin adoptar instituciones 
federales típicas, como una cámara superior de representación territorial u 
otros elementos de cooperación interinstitucional. La expresión habitual 
«Estado de autonomías» o la lista de comunidades autónomas ni siquiera apa-
recen en el texto constitucional, como tampoco aparece ninguna mención a la 
Unión Europea.

De hecho, el sistema político español ha estado dominado por la discre-
ción de los principales líderes partidarios, más que por una interacción más 
automática bajo reglas formales. La descentralización del Estado, al igual que 
otros procesos institucionales, ha sido el resultado de las estrategias partida-
rias, la competencia y la negociación. El funcionamiento real del denominado 
«Estado de las autonomías» fue caracterizado como un «federalismo competi-
tivo no-institucional» (Colomer, 1998). La mayoría de los Gobiernos autóno-
mos querían acercarse al nivel de autonomía de los vascos y los catalanes. Pero 
los Gobiernos vasco y catalán trataron de mantener una diferencia con el resto 
de las comunidades. Este juego de rivalidad entre las comunidades autónomas 
se ha conocido generalmente como «el agravio comparativo». Era como una 
carrera de galgos en la que los perros persiguen a la liebre, la cual se escapa y 
provoca la aceleración de todos los jugadores. Al cabo de un tiempo, provocó 
una aceleración aventurera hacia la independencia.

En el régimen político español, la descentralización territorial ha sido un 
contrapeso de muchos elementos institucionales orientados a promover una 
concentración del poder y un Gobierno unificado en el centro del Estado. Los 
principales partidos catalanes, junto con otros nacionalistas del País Vasco, 
Galicia y las Islas Canarias, demostraron ser eficaces para obtener una cre-
ciente descentralización, sobre todo negociando transferencias de competen-
cias mediante el apoyo parlamentario a los Gobiernos españoles (Field, 2015).

Pero una estrategia basada en intercambios en algunas coyunturas opor-
tunas era vulnerable a cambios en el centro. Con el nuevo siglo, reaparecieron 
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los rechazos a nuevas demandas de mayor descentralización y los intentos de 
introducir nuevas restricciones legales e institucionales. Poco después, el sis-
tema de partidos a nivel español entró en crisis, corroído en gran medida por 
el excesivo control partidista de las instituciones, así como por los abusos y la 
corrupción. Los anteriores intercambios de apoyo entre los partidos en el 
Gobierno en Cataluña y en España fueron sustituidos por un conflicto soste-
nido entre los dos Gobiernos.

2.	 REGLAS PARA GANADORES MINORITARIOS

Las rivalidades entre los Gobiernos territoriales y con el Gobierno central 
han sido combates entre minorías. Ningún partido ha obtenido nunca una 
mayoría absoluta de votos en una elección española o catalana. Las reglas ins-
titucionales básicas para la formación de Gobiernos a nivel estatal, autonó-
mico y local favorecen ganadores minoritarios y gobernantes minoritarios, los 
cuales atraen un grado limitado de legitimación popular. Esto crea oportuni-
dades para que los partidos extremos en las dimensiones nacionalista y socioe-
conómica desarrollen sus iniciativas sin necesidad de obtener un amplio 
consenso con otros partidos.

Todos los Gobiernos españoles desde 1977 han sido Gobiernos de un 
solo partido basados en el apoyo de solo una minoría del voto popular. El 
apoyo electoral medio del Gobierno ha sido del 40 %. Durante más de cua-
renta años, España ha sido el único país de Europa donde nunca ha habido un 
Gobierno con un apoyo electoral mayoritario o una coalición multipartidista, 
dos características que tienden a coincidir. Esto significa que siempre ha 
habido una clara mayoría de votantes que no habían votado por el partido 
gobernante. El apoyo electoral del partido gobernante español en Cataluña ha 
sido aún más bajo que en el conjunto de España, con una media de solo el 
30 %, lo que ha llevado a la alienación de grandes segmentos de la población 
de la política española (Colomer, 2008b, 2010).

Los Gobiernos de Cataluña han resistido cualquier intento de homoge-
neización o armonización de las normas institucionales de la Generalidad con 
los otros niveles de gobierno. Pero las instituciones catalanas no son más inclu-
sivas o estabilizadoras que las del Parlamento y el Gobierno de España. Cata-
luña es la única comunidad autónoma cuyo Parlamento no ha sido capaz de 
aprobar su propia ley electoral. Las elecciones catalanas se celebran de acuerdo 
con una disposición transitoria en el Estatuto de 1979, que fue concebido solo 
para la primera elección (Comissio d’Experts, 2007).

Al igual que el presidente del Gobierno español, la investidura parlamen-
taria del presidente de la Generalidad requiere el apoyo de solo una pluralidad 
de miembros del Parlamento, sin necesidad de que se forme una mayoría. Como 



LA AVENTURADA APUESTA POR LA INDEPENDENCIA DE CATALUÑA	 275

Revista de Estudios Políticos, 179, enero-marzo (2018), pp. 267-294

resultado, los Gobiernos de la Generalidad de Cataluña desde 1980 se han 
basado en un apoyo electoral minoritario, con una media del 42 % de los votos.

Las elecciones municipales son bastante proporcionales, ya que se basan 
en un solo distrito electoral. Pero la elección ulterior del alcalde también favo-
rece ganadores minoritarios. Si ningún candidato obtiene el apoyo de una 
mayoría de concejales, el candidato del partido más votado es nombrado 
alcalde aunque el partido haya recibido menos de la mayoría del voto popular. 
Ha habido coaliciones multipartidistas en equipos de alcaldes, especialmente 
en las grandes ciudades. En Barcelona, en particular, las coaliciones multiparti-
darias gobernaron la ciudad tras ocho de diez elecciones. Pero solo cuatro de 
estas coaliciones reunieron el apoyo de una mayoría del voto popular. Los dos 
alcaldes más recientes de Barcelona, elegidos en 2011 y 2015, han contado con 
un apoyo minoritario, tanto de votos populares como de escaños de concejales.

El funcionamiento de las instituciones de la Unión Europea contrasta 
ampliamente con el modelo español de Gobiernos apoyados por minorías en 
los niveles estatal, autonómico y local, ya que la UE funciona y gobierna por 
amplio consenso en favor de políticas estables. El Parlamento Europeo y la 
Comisión elegida por aquel están dirigidos por una súper gran coalición mul-
tipartidista que suele reunir alrededor de dos tercios del voto popular y de los 
escaños parlamentarios. El Parlamento favorece la agregación en grupos más 
grandes, en contraste con la fragmentación de los representantes españoles y 
catalanes. Todos menos uno de los miembros del Parlamento Europeo elegi-
dos por siete partidos catalanes en 2014 están integrados en solo tres grupos 
políticos europeos grandes y centrados (Colomer, 2007, 2016).

3.	 MULTIPARTIDISMO BIDIMENSIONAL

En el Congreso español, el número absoluto de partidos tiende a ser alto 
porque incluye unos pocos partidos españoles y muchos partidos nacionalistas 
regionales, pero los partidos de ámbito español dominan ampliamente. El 
grado de pluralismo es mayor en Cataluña, en gran medida como consecuen-
cia de su estructura binacional más equilibrada. Los partidos de ámbito espa-
ñol coexisten con partidos catalanes federados o establemente unidos con 
partidos españoles y con partidos de ámbito solo catalán.

El espacio político-ideológico de Cataluña en el que se mueven los par-
tidos políticos ha sido entendido como un espacio bidimensional desde 
mediados de los años ochenta (Colomer, 1985; Colomer y Padró, 1992). 
Antes de eso, tanto los actores políticos como los observadores habían estado 
tratando de colapsar el juego político en una sola dimensión, ya fuera de 
izquierda-derecha cuando el juego político era visto desde el lado izquierdo o 
nacionalista cuando se vislumbraba desde el lado catalán. Desde principios de 



276	 JOSEP M. COLOMER

Revista de Estudios Políticos, 179, enero-marzo (2018), pp. 267-294

los años ochenta, el PSOE liderado por Felipe González había ganado varias 
elecciones españolas consecutivas, y la CiU liderada por Jordi Pujol había 
ganado varias elecciones catalanas consecutivas, lo cual configuraba un eje 
izquierda española vs. derecha catalana.

Pero la estructura revisada anteriormente con múltiples niveles de 
gobierno y las diferentes estrategias que los partidos adoptaron para jugar en 
ese marco fueron modeladas mejor como multidimensionales con la ayuda de 
la teoría espacial del voto (Downs, 1957; Enelow y Hinich, 1984). La multi-
dimensionalidad del espacio político fue confirmada por otras victorias de la 
derecha en España y de la izquierda en Cataluña, a las cuales siguieron varias 
alternancias. Como veremos, más recientemente las posiciones relativas de los 
partidos políticos casi se han invertido: se polarizan cada vez más en un solo 
eje en el que, en contraste con las apariencias de los años ochenta y noventa, 
los dos polos son izquierda catalana vs. derecha española.

En ambas dimensiones políticas, la mayoría de los votantes se ubican en 
posiciones no extremas. En la primera dimensión, más de dos tercios de los 
votantes catalanes son moderados (alrededor de un 32 % en el centro, un 
30 % en el centro-izquierda y un 8 % en el centro-derecha), mientras que 
cerca de una quinta parte se sitúa en posiciones de izquierda y solo un 3 % en 
posiciones de derecha.

Análogamente, en la segunda dimensión, cerca de dos tercios de los 
votantes se identifican como binacionales (cerca de un 40 % tan catalanes 
como españoles, un 20 % más catalanes que españoles y un 6 % más españoles 
que catalanes), mientras que cerca de un cuarto se siente solo catalán y un 5 % 
solo español.

Los valores medios se sitúan en un centro-izquierda moderado: 3,9 en 
una escala de extrema izquierda en 0 y extrema derecha en 10, con 5 en el cen-
tro, y un catalán moderado: 6,3 en una escala de «máximo español» en 0 y 
‘máximo catalán’ en 10, también con 5 en el centro (Encuestas del Centro de 
Estudios de Opinión, CEO 35, 36, 2015, y del Centro de Investigaciones 
Sociológicas, CIS 3108, 3113, 2015).

En cuanto a los partidos políticos, sus ubicaciones en el espacio político 
han sido relativamente estables durante varias décadas. En las encuestas cita-
das, los partidos son situados en la primera dimensión, de izquierda a derecha, 
de la siguiente manera:

— �Candidatura de Unidad Popular (CUP).
— �Iniciativa por Cataluña Verdes - Podemos (ICV - Pod).
— �Izquierda Republicana de Cataluña (ERC).
— �Partido de los Socialistas de Cataluña (PSC).
— �Ciudadanos (C’s).
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— �Convergencia Democrática de Cataluña (CDC).
— �Partido Popular (PP).

En la segunda dimensión, de catalán a español, la ordenación es:

— �Candidatura de Unidad Popular (CUP).
— �Izquierda Republicana de Cataluña (ERC).
— �Convergencia Democrática de Cataluña (CDC).
— �Iniciativa por Cataluña Verdes-Podemos (ICV-Pod).
— �Partido de los Socialistas de Cataluña (PSC).
— �Ciudadanos (C’s).
— �Partido Popular (PP).

Las diferencias entre las dos ordenaciones son la base para construir un 
espacio bidimensional, ya que los partidos no podrían ubicarse de forma con-
sistente en una sola dimensión. El gráfico 1 ofrece una representación de la 
localización media de los partidos por los ciudadanos encuestados en 2015.

En la dimensión izquierda-derecha, los partidos que formaron los 
Gobiernos españoles, el PSOE y el PP, se acercaron mutuamente en torno a 
una economía promercado y políticas sociales redistributivas. Asimismo, CiU 
y ERC se declararon liberales o socialdemócratas en diferentes momentos y 
trataron de moverse más o menos cerca de posiciones de centro-izquierda 
dependiendo de las circunstancias de la competencia electoral y los posibles 
intercambios parlamentarios. La integración en la Unión Europea también 
reforzó la estabilidad de las políticas socioeconómicas.

Hubo más ambigüedad en la dimensión nacionalista. El autogobierno de 
Cataluña se constitucionalizó con una fórmula moderada de autonomía espe-
cial, distinta del régimen común de la mayoría de las comunidades autóno-
mas. Pero la etiqueta «catalanismo», que fue aceptada como referencia por 
prácticamente todos los partidos como un campo común, se suponía compa-
tible con el apoyo a la autonomía, el federalismo, la soberanía o la indepen-
dencia. La multidimensionalidad del espacio político y la confusión del 
paquete ideológico utilizado para cubrir amplios segmentos de tal espacio 
crearon muchas oportunidades para las maniobras de los partidos políticos, 
como se analiza a continuación.
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Gráfico 1.  Ubicaciones de los partidos políticos en un espacio bidimensional 
izquierda-derecha y español-catalán

Nota: �El eje horizontal representa temas de política socioeconómica de izquierda a derecha; 
el eje vertical representa temas nacionalistas español-catalán.

— �CUP: Candidatura de Unidad Popular.
— �JxS: Juntos por el Sí: coalición electoral de CDC-Convergencia Democrática de Cataluña 

(anteriormente en la federación CiU), ERC-Izquierda Republicana de Cataluña, y otros 
grupos.

— �CSQEP: Cataluña Sí Se Puede, y ECP: En Común Podemos: coaliciones electorales de 
ICV-Iniciativa por Cataluña Verdes, Pod-Podemos, y otros grupos.

— �PSC: Partido de los Socialistas de Cataluña.
— �C’s: Ciudadanos.
— �PP: Partido Popular.

Fuente: �elaboración propia con datos de las encuestas realizadas por el CEO, Centre d’Estu-
dis d’Opinió, Barómetro de Opinión Política, 35, Barcelona, Generalitat de Cata-
luña, 2015.

III.	 MANIPULACIÓN DE LA AGENDA

El marco institucional y político que acabamos de analizar ofrece muchas 
oportunidades a los partidos políticos para desarrollar estrategias competitivas. 
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Los partidos minoritarios y relativamente extremos en las dimensiones naciona-
lista o socioeconómica pueden manipular la agenda pública seleccionando 
temas específicos en diferentes tipos de elecciones. La competencia por el centro 
político es sustituida por una creciente polarización.

1.	 POLÍTICOS EXTREMOS

Como hemos comentado anteriormente, el proceso no planificado de 
descentralización del Estado español en los comienzos del período democrá-
tico de los años ochenta y noventa fue impulsado sobre todo por la competen-
cia entre partidos. Los movimientos más recientes para la secesión de Cataluña 
también derivan en gran medida de estrategias partidistas competitivas, ahora 
en el contexto de una gran parálisis y pérdida de eficacia del sistema institu-
cional y político español. Algunos políticos catalanes sostienen que ha habido 
un movimiento «espontáneo» de la gente a la que los líderes responden, o que 
los partidos políticos van detrás de la sociedad civil. Sin embargo, los datos 
aquí presentados no apoyan estos puntos de vista.

Hay evidencia sólida de que la mayoría de los dirigentes, los parlamenta-
rios y los militantes de los partidos de Cataluña han mantenido posiciones 
más extremas que sus electores durante mucho tiempo. Según estudios de 
muchas democracias, cuando existe una competencia de partidos centrípetos 
por una posible posición ganadora moderada, los líderes partidarios, tanto de 
la izquierda como de la derecha, tienden a ocupar posiciones más centristas 
que los militantes de partido y en cierta medida también que la media de sus 
votantes. Esto se conoce como la ley de «disparidad lineal» de los diferentes 
grupos de miembros del partido (formulada inicialmente por May, 1973).

Una serie de encuestas entre los miembros del Parlamento y los partici-
pantes en los congresos de los principales partidos catalanes muestran que la ley 
de la disparidad lineal no se cumple mucho en este país, especialmente en la 
dimensión nacionalista. Los líderes y activistas de la Unión Democrática de 
Cataluña (UDC), CDC, ERC e ICV se autoubican en posiciones mucho más 
extremas que sus votantes. El PSC es una excepción, que, en este caso, corro-
bora la regla. Los datos disponibles muestran, en particular, que ningún miem-
bro del Parlamento de CDC declaró sentirse «tan catalán como español», 
aunque esta era la identificación del 40 % de los votantes del partido. Los líde-
res y militantes de CDC eran aún más radicales que los votantes de ERC. Tam-
bién se puede percibir un efecto polarizador hacia el otro lado del espectro. El 
votante promedio considera que el PP y los C’s son mucho más nacionalistas 
españoles que la autoubicación de los votantes de estos partidos (Miley, 2005, 
2006; Baras et al., 2010; Martínez-Herrera y Miley, 2010; Barrio y Rodríguez 
Teruel, 2014a, 2014b; Bermúdez y Cordero, 2015; CEO 35, 2015).
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El extremismo relativo de los líderes y militantes de partido ha llevado a 
una competencia electoral centrífuga, en general, y a un alto apoyo popular 
a la catexit, en particular. Según las encuestas, la proporción de ciudadanos de 
Cataluña en favor de la independencia era aproximadamente de un 15 % en 
2003, más o menos como lo había sido durante décadas, mientras que una 
abrumadora mayoría apoyaba alguna fórmula de autonomía. Por el contrario, 
los votantes a favor de la independencia en las consultas municipales en 2009-
2010 o en la consulta organizada por la Generalidad de Cataluña en 2014 fue-
ron aproximadamente el doble, alrededor del 30 %, y en algunas encuestas las 
preferencias por la independencia se han triplicado hasta un 45 %.

No ha habido un cambio similar en favor de la identificación solo-cata-
lana, que se ha mantenido en torno a un 20-25 %. La gran mayoría de los ciu-
dadanos siguen manteniendo sentimientos binacionales, como se ha 
documentado anteriormente. Los cambios de preferencias políticas por la 
independencia precedieron y fueron mucho mayores que los cambios a favor 
de una única identificación nacional catalana. Como la causa debe preceder al 
efecto, los cambios en los sentimientos nacionalistas no pueden haber sido el 
principal factor explicativo de la movilización política.

En general, las preferencias políticas pueden cambiar mucho más rápido 
que las identidades culturales. Votar por un partido o participar en una acción 
colectiva son decisiones relativamente baratas que las personas pueden modi-
ficar a corto plazo. Si estas acciones son reiteradas y ejecutadas enérgicamente, 
pueden alimentar el entusiasmo, un sentimiento cuyas verdaderas fuentes son 
«la esperanza, el orgullo, la presunción, una imaginación calenturienta, junto 
con la ignorancia», según David Hume. Pero, como también señaló el pensa-
dor escocés, «su furia es como la del trueno y la tormenta, que se agotan en 
poco tiempo» (Hume, 1742). Esto implica que las nuevas preferencias políti-
cas de rápida formación también pueden revertir muy rápidamente si las pers-
pectivas políticas que las alimentan no se materializan.

En cambio, las «identidades» se construyen a largo plazo. Pueden ser refor-
madas y reinterpretadas socialmente, pero tienden a ser mucho más estables. Las 
élites políticas pueden proporcionar argumentos concretos para hacer que algu-
nas identidades nacionales sean más deseables que otras. Pero la realización de 
ese cambio cultural también requiere duraderos e intensos masajes mentales y 
sentimentales mediante la escuela y los medios de comunicación (Laitin, 1989; 
Guinjoan y Rodón, 2014; Tormos et al., 2015; Muñoz y Tormos, 2015).

Sobre esta base, algunos líderes de ERC, en particular, insistieron en la idea 
de que «uno puede ser independentista sin ser nacionalista». Incluso para las 
personas que se declaran binacionales o indiferentes a las cuestiones nacionalis-
tas, las supuestas ventajas económicas y políticas de la independencia podrían 
hacerla atractiva como una opción política. Abrazar el objetivo de un Estado 



LA AVENTURADA APUESTA POR LA INDEPENDENCIA DE CATALUÑA	 281

Revista de Estudios Políticos, 179, enero-marzo (2018), pp. 267-294

catalán puede preceder al vínculo exclusivo con una nación catalana. Ese tipo de 
situación puede crear cierta disonancia cognitiva, que eventualmente puede 
mover a algunas personas que han elegido la independencia a revisar también 
sus sentimientos nacionales. Pero los consiguientes cambios masivos de identi-
dad pueden necesitar una o dos generaciones para ponerse al día.

La interpretación que las estrategias autointeresadas de los partidos han 
prevalecido también es apoyada por la observación de que la principal agenda 
pública no corresponde a las principales preocupaciones de los ciudadanos. 
En todas las encuestas del CEO de 2010 a 2015, a la pregunta «¿Cuál crees 
que es el problema más importante de Cataluña?», el grupo más grande ha res-
pondido siempre «el paro y la precariedad laboral» (con una media del 46 %). 
«Las relaciones Cataluña-España» siempre se sitúan en cuarto lugar (con una 
media del 19 %), después de la «insatisfacción con la política y los políticos» y 
«el funcionamiento de la economía».

Otras encuestas confirman que el repentino aumento de apoyo a la inde-
pendencia fue impulsado por las élites, estuvo motivado políticamente y es 
endógeno al proceso político de confrontación con el Gobierno de España, 
más que determinado por cambios previos en las actitudes nacionalistas. En 
una encuesta más reciente del CEO, se introdujo la siguiente pregunta: «¿Cuál 
es el motivo principal por el que usted se ha hecho independentista en los últi-
mos años?», la respuesta más popular fue, de lejos, «Por la actitud / comenta-
rios del Gobierno central hacia Cataluña», con un 42 %. Le siguieron «tema 
económico / impuestos mal repartidos», con un 13 %, y más de una docena 
de respuestas variadas con apoyos en porcentajes de un solo digito. «Idioma y 
cultura catalana» fue la respuesta de solo el 2,5 %. De ello se desprende que un 
cambio en «la actitud y los comentarios» del Gobierno central hacia Cataluña 
podría haber alterado las preferencias políticas de muchos catalanes con res-
pecto a sus relaciones con España. Pero esta inferencia hipotética no se ha 
podido contrastar con hechos.

2.	 CAMBIAR DE TEMA

En la política electoral, como en otras muchas relaciones humanas, aque-
llo de lo que se habla puede ser más importante que lo que se dice. En un sis-
tema multipartidista, cada partido puede seleccionar, hablar y dar relieve a 
aquellas cuestiones en las que el partido puede esperar una ventaja electoral, es 
decir, un amplio apoyo de los votantes. Al mismo tiempo, cada partido puede 
tratar de evitar hablar de aquellos temas en los que su historial o su credibili-
dad lo ponen en desventaja, incluso si los problemas omitidos pueden ser 
importantes para muchos ciudadanos. En muchas ocasiones, el movimiento 
estratégico básico es cambiar el tema de conversación.
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Como consecuencia de estas estrategias, los partidos políticos en una 
campaña pueden no hablar de los mismos temas, puede que no haya una con-
versación real y los debates públicos pueden convertirse en una colección de 
monólogos predecibles. Algunos partidos pueden forzar a otros a aceptar su 
agenda y a jugar en campos que habrían preferido evitar. Lo vemos en casi 
todas las campañas electorales de las democracias maduras. Este enfoque 
puede explicar una gran parte de la reciente historia política de Cataluña.

Para tener éxito en la manipulación de la agenda pública, un partido 
necesita tomar dos decisiones: a qué tema dar relieve y qué propuesta política 
promover en el tema. Las dos decisiones están relacionadas. Si existe un amplio 
consenso político en algunos temas —como ocurría en Cataluña a finales del 
siglo xx en las políticas económicas moderadas social-liberales, la autonomía 
territorial y la escuela monolingüe en lengua catalana—, estos temas tienden 
a tomar poco relieve en el debate público y en las especulaciones de los votan-
tes. Los partidos no discuten mucho esos temas porque básicamente están de 
acuerdo en las políticas apropiadas a mantener y darles importancia no produ-
ciría ninguna ventaja partidista.

En cambio, cuando hay una distancia importante en las posiciones políti-
cas en un tema, los partidos que pueden esperar ventaja con su propuesta polí-
tica pueden preferir que se hable del tema y darle mucho relieve. De ello se 
desprende que una estrategia autointeresada de partido puede consistir en crear 
una distancia política en algún tema para darle relieve y esperar la ventaja sub-
siguiente en el favor de los votantes. Los partidos minoritarios y extremos en los 
principales temas políticos pueden ciertamente intentar sacar provecho de este 
tipo de estrategia. Una propuesta política extrema de un partido —como la 
recentralización del Estado español, la educación bilingüe o la independencia 
de Cataluña— puede provocar respuestas de confrontación de otros partidos y, 
como consecuencia, una polarización colectiva sobre el tema. Si la provocación 
es suficientemente fuerte, puede ser difícil para algunos partidos no caer en ella, 
evitar dedicar mucho tiempo y recursos a hablar del tema, y mantener la aten-
ción a temas más consensuales en los que podrían haber obtenido mayor reco-
nocimiento (Stokes, 1963; Rabushka y Kenneth, 1972; Riker, 1993; Colomer 
y Puglisi, 2005; Colomer y Llavador, 2012; Balcells y Orriols, 2012).

De acuerdo con la ubicación de los partidos en el espacio político-ideoló-
gico bidimensional de Cataluña arriba presentado, algunos partidos extremos 
estaban potencialmente interesados en promover este tipo de estrategia. Estos 
eran: el PP, que es extremo en las dos dimensiones, ya que es a la vez el partido 
más derechista y el más nacionalista español; ICV, que era el partido más 
izquierdista; ERC, que es el partido más nacionalista catalán; así como la CUP, 
que, como anticapitalista y anti-Unión Europea, se ha convertido en el partido 
más izquierdista y está muy cerca de la posición más nacionalista catalana.
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En particular, los partidos situados en el «rincón» catalán-izquierda —por 
sus posiciones en el gráfico 1— pueden considerarse partidos de doble bisagra 
o pivotes. Pueden desafiar y derrotar a los partidos de Gobierno situados en 
posiciones moderadas o ambiguas en cada uno de los dos ejes del espectro 
mediante la introducción de propuestas extremas que les obliguen a reaccionar. 
Así, la ERC fue capaz de jugar tanto con la CiU en la dimensión nacionalista 
como con el PSC y la ICV en la dimensión izquierda-derecha. Más reciente-
mente, la CUP, que se presentó por primera vez en unas elecciones catalanas en 
2012, intentó el mismo juego con la coalición independentista Juntos por el Si 
(JxS) y con las coaliciones izquierdistas. Los principales actores del anterior 
consenso centrípeto, CiU y el PSC, fueron las principales víctimas de la nueva 
competencia centrífuga.

3.	 LA SUBASTA

El proceso de radicalización partidaria y la subsiguiente polarización del 
sistema de partidos ha sido más o menos así. Cuando el sistema electoral 
asignó al PP una mayoría absoluta de escaños en el Congreso de los Diputados 
a partir de una minoría de votos en 2000, el jefe del Gobierno, José María 
Aznar, dejó atrás sus anteriores acuerdos con el Gobierno de Cataluña de CiU, 
liderado por Jordi Pujol, y anunció una «segunda transición». Esta vía de 
acción tenía por objeto corregir las «desviaciones» infringidas por un largo 
período de Gobiernos del PSOE a lo que Aznar creía que había sido el espíritu 
inicial de la transición en los años setenta. Apuntaba, en particular, a detener 
el proceso de descentralización territorial y a revertirlo, así como a reforzar la 
identidad nacional española y el idioma español, los objetivos más preciados 
de Aznar.

 Entonces ERC, dirigida por Josep-Lluís Carod-Rovira, se ofreció a CiU 
para formar una coalición en el Gobierno catalán, con la intención de polari-
zar la dimensión nacionalista contra el PP. Pero como Pujol rechazó la pro-
puesta porque esperaba seguir negociando con el Gobierno español, los 
republicanos de izquierda se volvieron hacia los socialistas. Poco después se 
formó un Gobierno de coalición tripartito del PSC, ERC e ICV, presidido por 
Pasqual Maragall. El nuevo Gobierno adoptó la reveladora denominación de 
«catalanista y de izquierdas», la cual implicaba que era tan catalanista como los 
Gobiernos anteriores de CiU, pero de izquierdas, en contraste con la previa 
experiencia de derechas.

Desde el momento inicial, al firmar el llamado «Pacto del Tinell», el 
nuevo Gobierno catalán declaró al PP, y por tanto al Gobierno español del 
momento, su adversario irreconciliable. Los partidos firmantes excluyeron 
expresamente cualquier acuerdo gubernamental o parlamentario con el PP 
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como los que CiU había alcanzado anteriormente, ya fuera en la Generalidad 
o en el Parlamento español. El primer objetivo del nuevo Gobierno fue la ela-
boración de un nuevo Estatuto de Autonomía de Cataluña, que unos años más 
tarde fue aprobado por el Parlamento catalán y renegociado con el Gobierno 
español. Tras su modificación por el Congreso de los Diputados, fue ratificado 
por referéndum en Cataluña. Pero la ERC, que había sido la principal promo-
tora del Estatuto, votó en contra, mientras abría una nueva agenda de reivindi-
caciones: el reconocimiento de Cataluña como nación, la descentralización 
fiscal y el control de grandes infraestructuras por la Generalidad.

El PP contraatacó de un modo contundente. Para empezar, desarrolló una 
campaña de recogida de millones de firmas en toda España para pedir un refe-
réndum contra el Estatuto catalán y en defensa de una «única nación española». 
Posteriormente, recurrió contra el Estatuto en el Tribunal Constitucional, en el 
que bloqueó el nombramiento de nuevos magistrados para mantener una mayo-
ría conservadora y asegurar la posterior emisión de una condena adversa.

En el lado catalán, la re-contra-reacción por la independencia fue desa-
rrollada mediante la estrategia de hacer de cada desacuerdo político un asunto 
institucional y anular todas las otras alternativas institucionales a la recentra-
lización del Estado. En concreto, los líderes radicales de ERC, seguidos ahora 
por los de la CDC, presentaron problemas como las deficientes infraestructu-
ras de transporte, una serie de informes sobre los saldos fiscales entre Cataluña 
y España o la propuesta de una escuela multilingüe como si no tuvieran otra 
salida más que la secesión y la creación de un Estado catalán. Desecharon una 
mayor autonomía o un Estado federal español como si fueran más difíciles de 
alcanzar que la independencia. Los posibles desencuentros con la Unión Euro-
pea fueron ardientemente negados, aunque la Comisión Europea y otros altos 
funcionarios europeos manifestaron que la catexit de España significaría la 
catexit de la Unión y que un Estado catalán independiente debería presentar 
una nueva candidatura a miembro de la UE.

Desde que CiU, liderada ahora por Artur Mas, y el PP, liderado ahora 
por Mariano Rajoy, volvieron al Gobierno catalán y al Gobierno español, res-
pectivamente en 2010 y 2011, se entretuvieron pujando en una subasta en la 
dimensión nacionalista. Más adelante, también CDC y ERC rivalizaron en 
mostrar una determinación más firme y unos calendarios más cortos para el 
viaje a Ítaca, en palabras de Artur Mas. El presidente Mas subió la puja afir-
mando en varias ocasiones que cuando Cataluña fuera independiente tendría 
las tasas de desempleo de Dinamarca o Austria, las infraestructuras de 
Holanda y el modelo educativo de Finlandia (por ejemplo, prensa 22/6/2015). 
Los dos partidos estaban siempre dispuestos a ofrecer más por menos. 
Cuando, en la elección catalana, la dimensión política nacional alcanzó 
mayor relieve, la derechista CDC y la izquierdista ERC, junto con una 
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variedad de organizaciones y movimientos, se unieron temporalmente en 
una lista electoral por la independencia.

En la extrema izquierda, ICV y la CUP también han tenido oportunida-
des para lanzar propuestas radicales innovadoras. Florecieron especialmente 
desde el estallido de la inesperada gran crisis financiera, económica y social en 
2008, que hizo a algunos votantes más propensos a cambiar a nuevas prome-
sas y expectativas. Las protestas juveniles contra la política económica de aus-
teridad, el desempleo masivo, la falta de perspectivas profesionales y la 
degeneración política proliferaron en la línea del movimiento 15-M en Madrid 
y otras movilizaciones similares, especialmente desde 2011 (Anduiza et al., 
2013). Una versión de los «indignados» organizó la ocupación de la plaza 
principal de Barcelona durante varias semanas, manifestaciones callejeras y un 
asalto al Parlamento de Cataluña.

Como se ha mencionado, muchos ciudadanos consideran que los proble-
mas más importantes de Cataluña son el paro y el funcionamiento de la econo-
mía. Sin embargo, una radicalización política de izquierda tardó algo más en 
desarrollarse que la radicalización nacionalista porque en el período anterior, 
mientras que se había mantenido una notable ambigüedad en la dimensión 
nacionalista, los principales partidos se habían acercado a posiciones centristas 
moderadas en la dimensión socioeconómica. El importante papel de la Unión 
Europea en el diseño de las condiciones y las políticas para recuperarse de la cri-
sis también hizo más costosa una alternativa de izquierda radical.

ICV tuvo dificultades adicionales para convertirse en la principal expresión 
política del nuevo movimiento porque estaba marcada por su pasado comunista, 
sus divisiones internas y su débil coordinación con Izquierda Unida de ámbito 
español. Los nuevos partidos, Podemos y la CUP, han intentado rebajar las ali-
neaciones tradicionales en el eje izquierda-derecha y mantener la tesis populista 
que la principal línea divisoria está entre «ellos y nosotros», entre los de arriba y 
los de abajo. Cultivan una mentalidad que afirma las virtudes del pueblo más que 
una ideología, un conjunto de políticas públicas o una representación izquier-
da-derecha. La ICV catalana y los Podemos españoles, junto con líderes de movi-
mientos sociales, se fusionaron en listas electorales para las elecciones municipales, 
catalanas y españolas, en 2015 y 2016. Mientras los independentistas alcanzaron 
su punto más alto en las elecciones catalanas, el radicalismo social ascendió espe-
cialmente en las elecciones municipales y españolas.

IV.	 CONSECUENCIAS POLÍTICAS

Como consecuencia del proceso de radicalización política y confronta-
ción entre el Gobierno de Cataluña y el Gobierno de España, se ha producido 
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una disgregación del anterior sistema de partidos centrípetos y una nueva con-
figuración con alta polarización, especialmente en torno a la puja por la inde-
pendencia en el eje nacionalista.

1.	 VOTO MÚLTIPLE

Como consecuencia de la manipulación partidista de las diversas dimen-
siones de la agenda pública, un número considerable de ciudadanos se abs-
tiene o vota por diferentes partidos en diferentes tipos de elecciones. La 
llamada «abstención diferencial» había sido la opción de algunos votantes ubi-
cados principalmente en el lado izquierdo y español del espacio político. Ten-
dían a votar en las elecciones españolas, en su mayoría por el PSOE y en 
menor medida por el PP, pero se abstenían en muchas elecciones catalanas. 
Algunos estudios identificaron la mayoría de estos votantes como jóvenes 
inmigrados del sur de España, monolingües en castellano, en paro y con nive-
les relativamente bajos de educación. El número medio de abstencionistas 
diferenciales en Cataluña durante más de veinte años fue de alrededor del 
13 % del censo electoral, el valor más alto de todas las comunidades autóno-
mas y cerca de tres veces superior al promedio.

El llamado «voto dual» fue identificado inicialmente para tres grupos de 
electores que eligieron a CiU o, en menor medida, a ERC en las elecciones cata-
lanas, y el PSOE o, en menor medida, el PP en las elecciones españolas. Se ubi-
caron en las tres posiciones siguientes en el espacio bidimensional: centro y 
binacional, centro y solo catalán, e izquierda y binacional. Más recientemente, 
el tamaño del tercer grupo ha disminuido, ya que el electorado se ha desplazado 
hacia el centro en el primer eje político, de modo que el voto dual es principal-
mente una elección de votantes centristas con fidelidades ligeramente diferentes 
en el eje nacional. Ellos han contribuido de manera crucial a producir diferen-
tes ganadores en varias elecciones. (El análisis conjunto del voto dual y la abs-
tención diferencial fue iniciado por Colomer et al., 1992; Riba, 1995, y ha sido 
revisado y actualizado por Riba, 2000, 2008; Lago, 2000; Medina, 2015. El 
voto dual fue analizado por separado por Montero y Font, 1991; Pérez-Nievas 
y Fraile, 2000; Pérez-Nievas y Bonet, 2006. La abstención diferencial ha sido 
estudiada por Font et al., 1998; Vallès, 2009; Vallès y Liñeira, 2014).

El comportamiento electoral diferenciado de algunos votantes en diferentes 
tipos de elecciones se debe en parte a la división de poderes entre los múltiples 
niveles de gobierno. La relevancia de las cuestiones socioeconómicas o territo-
rial-culturales varía en las elecciones españolas o catalanas, respectivamente. Los 
votantes pueden entonces ponderar cada dimensión político-ideológica y encon-
trarse más cerca de diferentes partidos dependiendo de qué eje espacial se vuelve 
más importante en sus preocupaciones (Colomer y Padró, 1992).
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Pero los votantes también pueden ser inducidos a emitir «votos de com-
pensación» estratégicos. Por un lado, algunos votantes con preferencia cata-
lana pueden votar por un partido español moderado en las elecciones 
españolas para evitar un ganador nacionalista español más radical. Del mismo 
modo, si el probable ganador o el partido gobernante en el Gobierno de 
España tiene posiciones radicales españolistas, algunos electores catalanes 
moderados pueden elegir un partido nacionalista catalán radical en las eleccio-
nes catalanas para reducir el sesgo a favor del nacionalismo español en las rela-
ciones interinstitucionales (Balcells, 2007).

Esto implica que algunos votantes catalanes del PSOE en las elecciones 
españolas son menos izquierdistas de lo que parece, ya que pueden estar moti-
vados en parte por la intención de tener un partido moderado en la dimensión 
nacionalista en el Gobierno español. También algunos electores de los partidos 
independentistas en las elecciones catalanas pueden ser nacionalistas menos 
radicales de lo que parece, ya que pueden estar alentados a contrarrestar el 
dominio de los nacionalistas españoles radicales en el Gobierno de España 
(Pérez-Nievas y Fraile, 2000). Muchos de estos votantes pueden tener, por 
tanto, preferencias sinceras moderadas. Pero el relieve de la dimensión naciona-
lista puede inducirlos a votar estratégicamente en diferentes tipos de elecciones.

Durante muchos años hubo más abstenciones diferenciales que votos 
duales. Pero ocurrió lo contrario durante el ciclo 2011-2015. Por un lado, la 
participación aumentó en todo tipo de elecciones. Por otra parte, el voto dual 
se ha ampliado a un voto múltiple. En ocho de las diez ciudades más pobladas 
de Cataluña, cuatro partidos diferentes han recibido el mayor número de 
votos en las cuatro elecciones a nivel municipal, autonómico, estatal y euro-
peo en 2014-2015; en las otras dos ciudades, lo fueron tres partidos; en total, 
seis partidos diferentes fueron los más votados en alguna elección en alguna de 
las diez ciudades más pobladas.

2.	 DISGREGACIÓN DEL SISTEMA DE PARTIDOS

En los poco institucionalizados sistemas políticos catalán y español, los 
partidos políticos lo han sido todo. Y cuando el sistema de representación ha 
entrado en crisis, los partidos han pagado todo el coste. En Cataluña, desde 
2010 ha habido más polarización y más fragmentación del sistema de parti-
dos, más participación electoral, una proliferación de referendos y consultas 
locales, y un auge de movilizaciones callejeras y otras formas no institucionales 
de acción política, todo ello paralelamente al hundimiento de la reputación de 
las instituciones políticas formales.

El mayor aumento de la movilización política tuvo lugar fuera de los pro-
cesos electorales e institucionales. Dos organizaciones no gubernamentales 
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asumieron un papel prominente. El Ómnium Cultural fue creado en los años 
sesenta para promover la lengua y la cultura catalanas, pero recientemente se 
transformó en un movimiento que reclama la autodeterminación de Cata-
luña. La Asamblea Nacional Catalana (ANC) fue creada para promover la 
creación de un nuevo Estado catalán; sus dos presidentes hasta ahora habían 
sido miembros anteriores de ERC. Ambas organizaciones reunieron a varios 
cientos de miles de personas en una serie de marchas callejeras, cadenas y 
manifestaciones. Estas incluyen una contra la sentencia del Tribunal Consti-
tucional, bajo el lema «Somos una nación, nosotros decidimos», en 2010, y 
una serie en el Día Nacional de Cataluña con los lemas «Cataluña, un nuevo 
estado de Europa» en 2012, la cadena humana «Vía catalana a la independen-
cia» en 2013, «V» como voto de independencia en 2014, «Vía libre a la Repú-
blica Catalana» en 2015 y «A punto» en 2016.

Asimismo, la movilización en temas económicos y sociales también 
aumentó espectacularmente. La participación en manifestaciones y concen-
traciones tradicionalmente organizadas por sindicatos de trabajadores y parti-
dos políticos se mantuvo estable durante muchos años —alrededor del 13 % 
de la población total cada año—. Desde 2011 ha habido más conflictos, y 
estos han tenido una duración mayor. Las acciones organizadas por las nuevas 
plataformas, como el 15-M, Afectados por la Hipoteca y otros, han movili-
zado un total de personas equivalentes al 50 % de la población total por año 
(sin descontar las personas que participan en múltiples acciones). En total, las 
personas que declararon haber participado en manifestaciones legales durante 
un año ascendieron a un 32 % (Parés, 2013; CEO, 36, 2015).

Las movilizaciones masivas acompañaron a varias consultas y referendos 
alegales sobre la independencia. Por iniciativa de la CUP, la ciudad de Arenys 
de Munt organizó la primera en 2009, a la que siguieron  más de 500 muni-
cipios durante el año y medio siguiente. La participación total fue de alrede-
dor del 30 % del censo electoral de Cataluña.

De alguna manera inspirado en el referéndum sobre la independencia en 
Escocia, el Gobierno catalán organizó un «proceso participativo» (que más 
tarde sería declarado inconstitucional) con el apoyo de CiU, ERC, ICV y la 
CUP en 2014. Se presentó una pregunta doble sobre un Estado catalán y su 
calidad de independiente. Votó alrededor del 37 % del censo electoral, de los 
cuales alrededor del 80 % por un doble «sí» a un Estado independiente.

La CDC y la ERC, junto con la ANC, Ómnium y la Asociación de 
Municipios por la Independencia (AMI), firmaron una hoja de ruta en 2015. 
Comenzó con otras elecciones anticipadas al Parlamento de Cataluña, la ter-
cera en menos de cinco años, que fueron presentadas como un «plebiscito» 
por la independencia. Las dos candidaturas que dieron apoyo explícito a la 
independencia, JxS y CUP, obtuvieron en total un 48 % de los votos, lo que 
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equivalía, una vez más, a cerca del 37 % del censo electoral e implicaba una 
derrota de la apuesta plebiscitaria. En 2017, el Gobierno catalán presidido por 
Carles Puigdemont convocó un referéndum ilegal por la independencia que 
atrajo, según los organizadores, a un 37 % del electorado, una vez más (90 % 
votos «sí» con 42 % de participación). La consiguiente declaración de una 
República catalana fue seguida por la disolución del Gobierno catalán por el 
Gobierno español y unas nuevas elecciones en las que, por cuarta vez, los par-
tidos por la independecia recibieron el apoyo del 37 % del electorado (48 % 
de los votos con 80 % de participación).

En las democracias bien institucionalizadas, el sistema de partidos oscila 
entre polarización y fragmentación. O bien dos grandes partidos polarizados 
se alternan en el Gobierno, o un gran número de partidos a lo largo del espec-
tro ideológico permite la formación de coaliciones moderadas alrededor del 
centro, el centro-derecha o el centro-izquierda. En Cataluña, en cambio, el 
reciente proceso político ha provocado tanto una mayor polarización como 
una mayor fragmentación. Las distancias entre los partidos extremos son más 
altas que antes, mientras que el elevado número de partidos dificulta la forma-
ción de una mayoría.

ERC había sufrido algunas fugas cuando apoyó al presidente socialista 
José Montilla, pero recuperó apoyos tras cambiar su líder por Oriol Junqueras 
y formó candidaturas electorales para las elecciones municipales y europeas 
con disidentes socialistas. ERC —como partido de doble bisagra— fue un 
componente crucial de la candidatura por la independencia JxS. ICV y EUiA 
también se reunieron y formaron candidaturas electorales más amplias, Cata-
luña Sí Se Puede (CSQEP) y En Común Podemos (ECP), para las elecciones 
municipales, catalanas y españolas en 2015 y 2016.

En cambio, los partidos moderados del anterior consenso catalán sufrie-
ron grandes pérdidas. El PSC de centro-izquierda, privado de la palanca del 
PSOE en el Gobierno y sufriendo las promesas federalistas incumplidas, expe-
rimentó varias fugas de miembros del Parlamento y perdió votos por ambos 
lados, izquierdo y derecho.

La federación de centro-derecha y autonomista CiU se disolvió. UDC 
sufrió una escisión y perdió la representación parlamentaria. CDC participó en 
varias coaliciones electorales con socios menores, perdió votos tanto por el lado 
catalán como por el lado español, y fue refundada como Partido Demócrata 
Europeo Catalán (PDEC), explícitamente independentista. Aquí puede ser per-
tinente mencionar un plan seminal de Jordi Pujol, el líder fundador del partido 
y duradero presidente catalán. En un artículo de juventud había concebido un 
largo proceso histórico en el que los catalanes conducirían un tren hacia la plena 
liberación nacional que pasaría por varias estaciones, comenzando con la auto-
nomía, y en el camino iría «perdiendo vagones», es decir, iría desenganchando 
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grupos de apoyo que no estarían dispuestos a continuar el viaje hasta el final 
(Pujol, 1958). En la práctica posterior, las estaciones han sido bautizadas como 
catalanismo, nacionalismo, soberanismo e independentismo.

Todos estos movimientos han reducido la bidimensionalidad del espacio 
político catalán que antes hemos presentado. Si el centro-derecha catalanista 
desapareciera, todos los partidos se podrían ordenar cómodamente en un solo 
eje desde la extrema izquierda catalana independentista hasta la derecha espa-
ñola unitarista. El orden sería ahora:

CUP – ERC – ICV-Pod – PSC – C’s – PP

Esto comportaría una inversión casi completa de la configuración política 
que antes hemos identificado para los años ochenta y noventa: el eje izquierda 
española vs. derecha catalana habría sido sustituido por el eje izquierda catalana 
vs. derecha española. Pero en la configuración anterior las posiciones de los 
principales partidos eran relativamente moderadas y permitían la cooperación 
política e interinstitucional. En el proceso reciente, en cambio, las posiciones 
han sido cada vez más extremas y ha habido una creciente polarización.

Todo el proceso se ha desarrollado conjuntamente con un colapso de la 
reputación de las instituciones formales existentes. La mayoría de los partidos 
políticos han sido erosionados por una serie de escándalos que revelan una 
corrupción sistémica en la asignación de contratos públicos a cambio de dona-
ciones y financiamiento ilegal de los partidos. Los escándalos y los procesos 
judiciales han afectado principalmente a los partidos que habían ocupado la 
mayoría de los cargos de poder en los Gobiernos español, catalán y municipal, 
los cuales eran también los que habían apoyado el antiguo consenso constitu-
cional. Entre ellos están el expresidente de Cataluña Jordi Pujol y algunos de 
sus familiares, varios exconsejeros de la Generalidad de CDC y de UDC, el 
exalcalde de Barcelona y exvicepresidente del Gobierno español Narcís Serra y 
varios alcaldes del PSC, así como altos funcionarios del PP, entre ellos el exvi-
cepresidente del Gobierno español y director gerente del Fondo Monetario 
Internacional, Rodrigo Rato, y varios presidentes autonómicos y alcaldes en 
toda España. En un momento culminante de escándalos, el presidente Artur 
Mas reconoció que «no pondría la mano en el fuego por nadie» (La Sexta TV, 
28/09/2014).

Según una encuesta reciente, la política inspira desconfianza (al 51 % de 
las personas), los partidos políticos solo sirven para dividir al pueblo (56 %), 
todos los políticos son iguales (80 %), todos los que están en el poder siempre 
persiguen sus intereses personales (82 %), de modo que, en conjunto, la gran 
mayoría de la gente está poco o nada satisfecha con el modo como funciona la 
democracia (81 %) (ICPS, 2014).
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V.	 CONCLUSIÓN

Este artículo se ha centrado en el proceso político que ha conducido a la 
reciente apuesta por la independencia de Cataluña en el contexto de una vasta 
crisis económica, política y social de España. La dinámica política que ha lle-
vado a niveles crecientes de conflicto interterritorial se ha desarrollado en un 
marco institucional débil que permite e impulsa la formación y supervivencia 
de Gobiernos minoritarios y ofrece oportunidades e incentivos para estrate-
gias competitivas de líderes de grupos minoritarios y extremos.

El «Estado de las autonomías», que nunca tuvo un diseño consistente, no 
ha sido una fórmula institucional de equilibrio. Tras aproximadamente una 
generación, la escalada de la competencia interterritorial dio paso a una crisis 
general de las relaciones entre Cataluña y el Estado, que se ha entrelazado con 
una vasta crisis económica y una notable quiebra del sistema partidista espa-
ñol de representación. El resultado ha sido el desbaratamiento de la autono-
mía existente sin que se haya establecido una fórmula alternativa.
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